Domingo 31º Tiempo Ordinario
Año A:

De Corazón a corazón: Mal 1,14-2,1-2.8-10 ("Os habéis extraviado del camino… ¿No tenemos todos nosotros un mismo Padre?"); 1Tes 2,7-13 ("Nos mostramos amables con vosotros, como una madre cuida con cariño de sus hijos"); Mt 23,1-12 ("Uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos… uno solo es vuestro Padre: el del cielo")
Contemplación, vivencia, misión: El cariño “paterno” y “materno” de Dios es un “amor apasionado por su pueblo, por el hombre” (Benedicto XVI, DCe 10). En cualquier servicio a los hermanos, especialmente por parte de quienes representan al Señor, debe reflejarse ese amor. Pero nos hemos enmarañado en nuestras tonteras de títulos y privilegios, en los que emerge nuestro egoísmo y que ofuscan el verdadero amor de Dios. No se puede decir “Padre” a Dios, si no hay amor sincero y  humilde a los hermanos.

*En el día a día con la Madre de Jesús: A María la calificaron, con razón, de “Madre del Señor” (Lc 1,43); pero ella se había llamado a sí misma “sierva del Señor” (Lc 1,38).

Año B:

De Corazón a corazón: Deut 6,2-6 (“Escucha, Israel… Amarás a Señor tu Dios con todo tu corazón”); Heb 7,23-28 (Cristo “posee un sacerdocio… está siempre vivo para interceder en su favor. Así es el Sumo Sacerdote que nos convenía… sacrificios… esto lo realizó de una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo”); Mc 12,28-34 (“El segundo mandamiento es: Amarás a tu prójimo como a ti mismo”)
Contemplación, vivencia, misión: Nadie nos ama como Cristo. Puede hablar de amor porque su vida es expresión del amor del Padre hacia toda la humanidad y hacia cada ser humano en particular. “Sacerdote” significa “mediador” (Dios hecho hombre), que da la propia vida en sacrificio. Por esto su vivencia permanente, como oración al Padre en el Espíritu Santo, es “intercesión” continua por nosotros. La oración de la Iglesia es una prolongación en el tiempo de esta misma oración sacerdotal de Cristo. La historia se construye orando y amando como Cristo y con él.
*En el día a día con la Madre de Jesús: Los padres (también José y María) enseñaban a sus hijos a aprender de memoria y repetir la “shema”: “Escucha, Israel… amarás”… Quien escucha la Palabra de Dios Amor, que es el mismo Jesús, la deja entrar para que transforme el propio corazón y toda la vida.
Año C:

De Corazón a corazón: Sab 11,22-12,2 (“Te compadeces de todo… amas todo lo que existe… eres indulgente con todos”); 2Tes 1,11-2,2 (“Dios os haga dignos de su llamada”); Lc 19,1-10 (“Zaqueo… hoy tengo que hospedarme en tu casa… hoy ha llegado la salvación a esta casa”)

Contemplación, vivencia, misión: Resulta deslumbrante y conmovedora la escena de Jesús invitándose a sí mismo para visitar y sanar a un “pecador” (Zaqueo, el publicano) marginado por quienes se creían santos. Si Dios lo ha hecho todo por amor, ¿por qué no intuir que en cada corazón, como “microcosmos”, está el mismo Dios esperando y amando a todos sin excepción, “que hace salir su sol sobre buenos y malos” (Mt 5,45)? Nuestra vocación es el “amor”, de ayudar a todos a sentirse amados por Dios y a responder sinceramente a su amor. “Conversión” significa “abrirse” de verdad al Amor.

*En el día a día con la Madre de Jesús: Cuando meditamos el Evangelio con el corazón abierto al amor, como puede ser por medio del Rosario, “en él resuena la oración de María, su perenne Magníficat" (Juan Pablo II).

